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£ L PRO CU R AD OR G ENERAi.  
B E  LA  NACION T  DEL RBT.

M A R TES 24 DE M ATO D E  1814.
S. Robustiaao Mr. y San Ju a a  Fraacisco de R egís,=  Q i a r e t i U  

Hotuí en ia iglesia farroquiai de san Luis.

V I V A  F E R N A N D O .

SERENISIMO SEÑOR.

El Obispo de Orense ha visto un impreso ,  copia de 
un decreto de V. A. con fecha de 17 de Agosto, consi­
guiente 2 otro de las Cortes generales y  extraordinarias de 
15 del mismo mes i y  sin saber ,  cómo, ni por qué, se le 
declara indigno del nombre español, se le extraña del rey- 
n o , se le priva de todos sus honores y  derechos civiles, y  
se le trata sin oirle ,  ni hacerle cargo alguno, como pu­
diera hacerse con un reo de Estado, convencido de gra- 
Tes delitos contra é l, y  de una verdadera traición.

Aunque nada se le há notificadoi enterado por los pe­
riódicos de Cádiz de esta inesperada, y  casi increíble re­
solución de las Cortes, le pareció conveniente, y  se ha re­
tirado á una Parroquia de su Diócesi, dentro del reyno de 
Portugal, Así ha evitado quanto pudiera recelar en Oren­
se, y ha prevenido por una obediencia anticipada y  vo­
luntaria la forzosa que exigirla la notificación.

Esta providencia parece recaer sobre lo expuesto por 
el Obispo para prestar el juramento, que prestó de obser­
var , y  hacer observar la Constitución. Aun quando el tes­
timonio remitido no pudiese ser suplantado, ni contrahe­
cha la firma de su carta, parecía indispensable , antes de 
semejante providencia, que el Obispo reconociese ser su-
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yo el escrito; y  quando se califica en la sesión pública de 
aJgarabí.;, seria mas necesario se pidiese al Obispo un.i’ ex- 
piieadoi!, que declarase y  fixase d  sentido y  valor de las 
expresiones.

Sin embargo , la causa está concluida; las Córtes han 
exercido á un tiempo con el Obispo el poder legislativo, 
ejecutivo y  judicial en tales términos: y  se le sujeta á una 
ley ó decreto penal, respectiva solo á los diputados, y  que 
ni se ha publicado , ni sabe qual sea; y  por otra parte .se 
tiene como una consecuencia natural de la sociedad sepa­
rar de sí el miembro, que no se conforma con ella , dan­
do por cierta ia deformidad.

£ l Obispo ha jurado guardar, y  hacer guardar la nue­
va CoOiiitucion. No manda otra cosa,-ni se ha publicado 
otra ley. jQuál es la inobediencia ó falta de conformidad 
coo la sociedadi Se dice que"hace el Obispo varias protes­
tas y. reservas, é indicaciones contrarias al espíritu de la 
misma Constitución : pero j quáies son éstas ?

Quauio dice el Obispo en lo que expone y  precede á 
su juramento, se reduce á dos cosas bien sencillas y  cla­
ras. La primera e s , que jurar la Constitución, no es ju ­
rar la certeza y  verdad de los principios en que se funda, 
ni de las aserciones contenidas en ella ; y  siendo indispen­
sable á los que mandan jurarla, haber examinado la justi - 
cia de lo que mandan ju rar; pues el juramento no puede 
ser de costi injusta é  iniqtia, porque tal juramento seria uti 
perjurio y  delito exécrable; y  por otra parte no siendo po­
sible á la multitud enterarse por sola la lectura de algu­
nos artículos en los sitios públicos, y  los que al siguiente 
día en que se presta el juramento se leyesen en Ja Iglesia, 
el exámen que ha debido preceder en los que ordenan el 
júrameato puede mover á creer son justas y hone.stas las 
íeyes que contiene la Constitución, no debiendo compre- 
hender en ningún caso lo que sea ilícito é injusto. ¿Y qué 
hay que censurar en esto? |Qué se opone al espíritu de la 
Constitución, ó es contrario á la nueva sociedad ?

' Seguramente no es contraía Constitución, ni contra
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su espíiita líi doctrina sobre el jarameoto que antecede^ 
porque es la de todos los teólogos, la de ios ^umos i  a- 
dres , la de toda la Iglesia , y  la que la misma c./on na­
tural demuestra verdadera. ¿Qué será, pues , .o que se 
estime conciário á  U  Constitución, ó a  su esj-Matu. No 
puede ser oirá cos í que decir_ el Obispo que jmando la 
Constitución no es necesario jurar la certeza , m la ver­
dad de los principios en que se funda , ó de sus asercio­
nes. Pero esto es imposible jurarlo , y  es evidente que no 
puede caer baxo juramento. ¿Se puede jurar que es cier­
to y verdadero lo que consta no ser cierto, y  se contro­
vierte y  duda si es verdadero? ¿Se puede mentir, y  jurar 
la mentirá? No es necesario alegar autores ,  ó  doctrinas 
contrarias. Los debates y  dictámenes de muchos diputa­
dos en nada conformes en las sesiones públicas, son una 
d;'mo3tracion de que ios principios no son ciertos, y  pue­
den no ser verdaderas algunas aserciones. ¿Es el espirita 
de la Constitución que los que la juren mientan, y  ju­
ren ser cierto y  verdadero lo que saben no ser cierto, y  lo 
que tienen por falso? ¿Se puede pedir mas que el jura­
mento de observar y  hacer observar la Constitución ?
I Qué sociedad puede exigir mas ? ¿ Qué autoridad , no 
siendo la de Dios m ism o, puede obligar á los hombres 
á que tengan por cierto é infalible lo que se les dice, y  
renuncien del todo a sus luces y 4 su propio juicio? ^ rá  
inútil extenderse mas sobre lo que nadie , por poca ins­
trucción y luces que tenga, puede ignorar} pero no Iq es 
añadir que el Obispo lejos de obrar contra la Constitu­
ción , ó poner obstáculos i  su recepción ó juramento, 
no ha hecho sino expresar lo que  ̂ era capaz de remover­
los y  facUitarlo, No piensan todos los españoles como el 
mayor número de los diputados, y  muchos no se aeq- 
niodarian, y  dificultarían jurar lo que lesera desconoci­
do. Unos y otros podrían resolverse, jurando la Constitu­
ción, y  obligándose á la observancia de sus leyes,  supo- 
niéndulas lícitas y  honestas, y  prescindiendo de la ver­
dad ó certeza de principios,  y  aserciones especulativas. 
El exemplo del Obispo podía moverlos antes que apac-
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£ .6 6  c o „v .„ ie o .;  e.p

c*d«acion« ,e i„.p L 1^  4
qué no usat a de todos los medios licSos y  necesarios’ na?*̂

te K d í l T ' N Í ' ' ™ " ’ ^ " ' '  “ “  P=<'«na.ópea rio f ^No se puede representar v ieclam-)i- i

t  »cc.»T cj.g,snaaoiu l «na soberana tan absoluta, queexii, una 
d,e,.cu «TV,I, y  ánres m .d ia j; ;  l .b c í

,  la esclavitud y  sujeción de los esclavos  ̂ 5 Y la Na 
Clon opanoU nombrando diputados qu. la rupreslnttm 
ba abdicado, m podido abdicar la sobcraui. S  T .n

h o o r » ° , C  ' '  tongrcsó na^cmnal t

tUdl de UH Soberano, y  se la sujeta al de dosciemos v n ¡ l  
tepresentantes que pueden abusar tn on 7̂ ^
•ola persona del poder que se les dá v . I >/ k
«cntrcMiisc on otí^s t a S  déi^on.’  /

Sea quaJ fuere la autoridad y  poder del arrii^l r .« 
gpeso, no podrájamas considerarse como Soberano de U

rama. ,Cóm o podra entenderse sancionada la Constms- 
c«3« por Ja voluntad general de la Kacion sf sM ?!, 
pone^sta Constitución como una le y  forzosa iadep̂ e'tí̂ '
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diente de su voluntad? Si ningad español puede t e n S  
enipWo alguno sin ser amante de la Constitución ; si et 
Sue disintiere a) tienipo de aceptarla en la substancia,^  • 
en el modo., ó atendido su espu.tu ( que será el qu* 
quiera) es por este hecho solo indigno del n om bre\spa^  ' 
nui, privado de-quamo tenia, expelido del seno de la N¿- 
CIÜO, y condenado a una muerte civil ¿^uién podrá te­
ner vtdm.iad ubre? y  no teniéndola alguno, jpodrá tener- 
la d e x p lic r  la suya h. Nación? ,  Y y', q u e 'L  leyes íe l
Coiigieso actual excluyan la Sancióniteaí, no necesitarán 
Siquiera la ' acioual? ‘*c«-cMiaraa

es y y voluntades una, que de he coucuiiir con la de todos ios españoles á 
sancionar laCousiitucion. E^tees unexercicio d^elasobe- 
rama nacional Cada individuo puede por su jjarte con- 
íeÍme- lii sanción : y ^sta se podri
yor ndmero^ voluntad, ó á lo menos de ma-
yor numero. Condenar y expau iar al que niegue su vo 
to , y .disienta quaudo él dehe ser libre, y no puede ser ew 
clin  delito , es encadenar^mda la iKa-

nn Señores, sus Procuiadores, y los que
solo p u ^en  atribuirse una poieuad ministe. ialV es un « !
te a n i h ‘̂ *cesivo despotismo. l>or consiguieh-’

á admitir y jurar la 
Constitución nmgun delito cometía, ninguna pe7,a po! 
día imponérsele, t Q u é  exceso el de im ifcner>r n^a-

y  sus reservas .son legitimas , de derecho, y en los térmi 
nos mas modestos y respetuosos ? ^

Se na buseado,.¿ insinúa en el Decreto de las Córtes 
un eáugio miserable ,  y  una razón vanísima para la provit 
delicia decretada. Se dice que por el hecho de no c o r S 'Í  
nial se cun .la sociedad un nii-nihin H k.» 
radode ella. debe esum atsesepa-

l u a r S c ^ n T r " "  P' ’’ " ’ "*’ no ha dc.xado.de confoiw 
ruarse con ,la Consm ucion decretada iKir el C un gu so ex- 
Uaoiduiar.ioi.pues se ha sujetado.á -obiocvarhi, y  .hacer-
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la observar. En segundo lugar no ha debido reconocer 
establecida la sociedad por la Constitución, á quien se 
atribuye esta fuerza y  valor. Si la mayor parte de Us Pro­
vincias y  Pueblos de las Españas no quisiesen admitirla, 
y  la resistiesen: ¿sería esta una Constitución de la socie­
dad , ó de la Nación qje es lo mismo? ¿La voluntad del 
mayor número de sus diputados debsria prevalecer á la 
de la Nación misma? Semejante pretensión obligaría á U 
Nación á expeler y  arrojar de su seno á diputados que la 
harían esclava en lugar de Soberana, abusando así de sus 
poderes.

Se debe, pues, distinguir entre la sociedad de los dipu­
tados y  la verdadera sociedad de la Nación. El Obispo no 
ha querido , ni quiere , ni querrá sociedad con los dipu­
tados, y  ser uno de ios constiiuyentes. Renunció este ho­
nor , y  explicó el motivo ouc para ello tenia i- y subsiste 
aun. Pero ni ha renunciado, ni renuncia, y antes aprecia 
tanto como el que mas la de la Nación. Es español ver­
dadero, y  lo será sin embargo de juzgarlo indigno de tan 
ilustre título el Congreso extraordinario ; y  sin arrogan­
cia ni vanidad alguna, por lo que exigen las circuns­
tancias, puede decir que entre los 84 diputados que han 
votado lo contrario, no hay uno que pueda acreditar con 
pruebas mas decisivas, públicas y  demostrativas su amor 
á la  N ación, y  su fidelidad á su Rey; y  muchos de es­
tos diputados apenas podrán dar otra prueba que la de 
amantes de la Constitución , que siendo obra suya la 
aman como los padres aman á sus hijos por feos que sean.

El Obispo confiesa que no ama la Constitución; poc-. 
que no la estima útil y  conveniente, sí no perjudicial y  
contraria al bien de la N ación; y  por razones poderosas 
que piden y  necesitan una obra á que la debilidad de 
fuerzas corporales , la ancianidad y  falta de vigor y  vi­
veza de espíritu en el Obispo,  son un obstáculo casi 
insuperable.

Con todo , si el Obispo no ama la Constitución, ama 
á su N ación, y  admitida y  establecida por ella, y  siendo
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una ley del estado, é ínterin lo sea, la observará, y  hará 
observar por su pane en quanto le corresponda. ¿Puede 
pedírsele roas? ¿Qué ie importa á la Nación, ni al Congre­
so revestido de su representación que ame ó dexe de amar 
el Obispo la Constitución , con tal que se sujete á ella, y 
sea Hel, y  exacto en su observancia ? Esto ha ofrecido, 
y  á ello se estiende el juramento que prestó. ¿Porqué 
•tanta indignación, tanto fervor, y  votos públicos tan po­
co meditados, y  usas indecorosos auri á los que los pro- 
tificron , que á la opinión, y  nombre aunque no mere­
cido del Obispo ? ¿ Se pretende cautivar el entendimic n- 
to, y  violentar la voluntad? Juzgar que se debe obedecer 
la Constitución ,  siendo una ley del Estado, y  quererla 
observar es debido y necesario. Pero juzgar que ella es 
buena, quando se opina lo contrario , y  amarla corno 
hermosa creyéndola fea, seria im empeño tan inasequi­
ble como irrazonable. Subre lo que precede, debe obser­
varse que la nueva Constitución no se impone á veinte 
millones de habitantes errantes por los bosques sin enl,> 
ces ni civilidad alguna anterior. No se mir.an los espa­
ñoles como lus salvages del Soñador Ginebrino, ni sus 
diputados son de este número. Si se tratase de una Cons­
titución ó sociedad á que ninguna precediese, era con­
siguiente no fuese miembro de ella el que no quisiese 
conformarse; y  aun entonces lo que poseyera y era su­
yo antes, no se le podriíN,uitar. iCóroo, pues, será una 
conseqoeucia de la que se va á formar ahora, y  se llama 
nueva sociedad, quitar alObispo quanto tenia ántes en la 
verdadera sociedad nacional, porque se le reputa no con­
forme á la nueva Legislación? ¿y con qué derecho pue­
de impedírsele resida en su diócesi, y  atienda á su minis­
terio pastoral ? ¿ Es este el medio de que complete la vi­
sita de su D iócesi, falta que sin venir al caso , ni cono­
cimiento de las causas quiso acordar ó publicar un vocal? 
Finalmente para sus sequaces y  ad.miradores puede con­
ducir tener á la vista la máxima y doctrina del publicis­
ta de Ginebra , qué-si puedá una Nación nombrar repre-
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sentantes nunca puede darles la voluntad general é in- 
divtcfoaí de los que los nombran; porque esta es inse­
parable de cada uno, é iuconiumcable. Lo que determi­
nen los representantes será la voluntad general de etlos, 
no de la Nación,  é individuos que la componen , cuyo 
mayor número puede tener la contraria. Sobntdamente 
se ha declarado la voluntad de las corporaciones é indivi­
duos de la Nación respecto al Tribunal de ia inquisición. 
Con todo ,  ¿ ha sido ó es aun ésta la de los diputados?

Concluye elObispo esta penosa representación á que 
le fuerza el estado á que se le ha reducido, suplicando al 
Supremo Consejo de Regencia, que en vista de ella, y  de 
la justicia con que la reclama , dé la providencia á que 
pueda estenderse el poder ejecutivo, con que se le con­
sidera , resolviendo como cree justo, no babee sido ni ser 
aplicable ley alguna de las que hace mención el decreto 
de las Cortes al caso ni persona del Obispo, y  proponga 
á las Cortes su revocacionj y si se considerase sin facul­
tades para ello, que dirija á las Curtes mismas esta re­
verente representacien en que renovándoles su respeto, 
y  rendimiento, y  contando con la justificación del Congre­
so nacional, implora y  se promete la justa providencia 
que solicita, en atencíoo á las razones en que la funda; y  
en las que si parecen expresiones ménos respecuostts no 
pueden atribuirse si no á la necesidad de emplearlas pa­
ra hacer mas palpable.y matiifi.-jCa su justificación y  jus­
ticia, y  la equivocación con que se ha faltado á lo que ella 
exige. S. Pedro de Torey, Diócesis de Orense, Reyno de 
Portugal y  Setiembre zode 1812. — Serenísimo Señor. =  
Pedro Obispo de Orease. =Serenísimo Señor Presidente y  
Consejo Supremo de Regencia de España é Indias.

I M P R E N T A  D E  D A V i L A ,  calh deBarrionuevo.

Con licencia del E xem . Sr. Capitón General.
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